
HASSELT 
Disfruté de mi experiencia de Erasmus en Hasselt, Bélgica, en la Hogeschool PXL y en concreto 

en el departamento de Digital. Hasselt es una pequeña ciudad acogedora, con gente muy amable 

y con muy buen ambiente. Durante mi estancia, conocí a mucha gente tanto española como 

belga, y además gracias a las actividades y eventos organizados por la ESN, hay planes cada dos 

por tres. También hay que añadir que la vida nocturna es bastante buena, con algunos bares y 

discotecas (Versuz muy recomendable, entrada gratis con tarjeta universitaria) para salir y 

disfrutar de la fiesta donde nos juntábamos todos los jóvenes. 

Teniendo en cuenta que es una pequeña ciudad y totalmente plana, todo el mundo se mueve 

en bicicleta. En la zona de las universidades hay un local donde alquilan bicicletas para todo el 

año por solo 25€ con una fianza de 70€; todos los estudiantes que no son de Hasselt la alquilan 

ahí. Otro gran beneficio es la ubicación, ya que con el tren se puede ir a todas las ciudades de 

Bélgica y está a solo 40 minutos de Leuven. Aparte del tren, también se utiliza mucho el FlixBus 

para moverse a otros países, ya que sale bastante barato.  

Para el tema del alojamiento, yo conseguí encontrarlo a través de la página web de la 

universidad Hogeschool PXL, donde suelen colgar anuncios de habitaciones de varios KOT (es 

como una casa que la convierten en una pequeña residencia de estudiantes con zonas comunes; 

en mi KOT por ejemplo éramos 15 estudiantes) o de las residencias más grandes como la Xior o 

la Upkot, aunque también se pueden encontrar habitaciones en sus propias páginas web.  

Sobre el programa de estudio, estando en el departamento de Digital tuve la oportunidad de 

aprender a programar en varios lenguajes, hacer un proyecto con una empresa importante e 

impartir varias asignaturas tanto de electrónica como de informática muy interesantes. A pesar 

de que este departamento no solía recibir a estudiantes de intercambio y era la única mujer en 

clase, gracias a mis compañeros y los profesores pude adaptarme y disfrutar las clases, ya que 

eran muy abiertos, comprensibles y majos. Aparte, como en este departamento no suelen tener 

estudiantes de intercambio, debo añadir que no todas las clases son en inglés, alguna de ellas 

tuve que darlas en Dutch, pero después el profesor me lo explicaba brevemente en inglés y si 

tenía alguna duda podía contar tanto con el profesor o con los compañeros para resolverla. 

En resumen, mi experiencia de Erasmus en Hasselt fue increíble, una de las mejores decisiones 

que pude tomar. Aparte de tener conocimientos nuevos, conseguir mejorar mi nivel de inglés e 

incluso empezar a aprender un poco de Dutch, también hice nuevos amigos y disfruté de esta 

aventura. Sin duda, recomiendo muchísimo vivir esta experiencia de Erasmus a cualquier 

estudiante y sobre todo recomiendo vivirla en Hasselt.  
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